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UNA NAVIDAD DE ESPERANZA

Había una vez, en un pequeño pueblo llamado Belén, un niño llamado Miguel. Miguel
vivía en una modesta casa de madera con su mamá, Isabel. Eran tiempos difíciles, y a
menudo  pasaban  frío  y  hambre,  pero  siempre  encontraban  consuelo  en  su  amor
mutuo.  A pesar de su pobreza,  Miguel  tenía un espíritu inquebrantable y  su corazón
rebosaba de esperanza, especialmente durante la Navidad.

Cada año, Miguel esperaba ansiosamente la llegada de la Navidad. Aunque sabía que
su familia no tenía dinero para regalos, nunca dejó de soñar con la posibilidad de que
Papá  Noel  visitara  su  casa.  Los  ojos  de  Miguel  brillaban  con  ilusión  mientras
imaginaba el sonido de las campanas del trineo de Santa y los renos trotando por los
tejados.

La  víspera  de  Navidad,  Miguel  y  su  mamá  decoraron  el  pequeño  árbol  que  habían
cortado en el  bosque cercano.  Las luces centelleaban y el  ángel  en la parte superior
parecía cuidarlos. Miguel había hecho adornos con hojas secas y papel, y los colgaron
con cariño.

Esa  noche,  mientras  madre  e  hijo  se  acurrucaban  junto  al  árbol,  Isabel  notó  una
lágrima  en  los  ojos  de  Miguel  y  le  preguntó  qué  sucedía.  Miguel,  con  timidez,
respondió:

–Mamá,  he  estado  pensando  en  lo  afortunados  que  somos  de  estar  juntos  en  esta
Navidad. Aunque no tenemos regalos, tú eres el mejor regalo para mí.

Isabel abrazó a Miguel y le susurró:

–Tú también eres mi mayor regalo, mi amor. La Navidad no se trata de regalos, sino de
amor y esperanza.

Esa  noche,  Miguel  y  su  madre  se  quedaron  despiertos,  mirando  el  cielo  estrellado.
Miguel  cerró  los  ojos  y  deseó  en  silencio  que,  en  algún  lugar,  hubiera  un  regalo
especial para ellos, sobre todo para su madre.

La  madrugada  llegó  y  Miguel  se  despertó  temprano  para  revisar  debajo  del  árbol.
Pero, no hubo sorpresa. Como cada año, no había regalos. Su corazón se hundió, pero
Isabel le dio una sonrisa cálida y le dijo:

–Miguel,  la  verdadera magia  de la  Navidad está  en nuestros  corazones  y  en el  amor
que compartimos.



Miguel asintió y aceptó la realidad. Jugaron juntos en la nieve y cocinaron una sencilla
comida navideña. Pero la sombra de la tristeza cruzaba los ojos de Miguel de vez en
cuando, recordándole su deseo secreto de un regalo especial para su madre y para él.

A  medida  que  avanzaba  la  tarde,  Miguel  escuchó  risas  y  campanas  en  la  distancia.
Corrió hacia la ventana y vio un trineo tirado por renos en el cielo estrellado. El trineo
se detuvo en el techo de su casa, y un hombre de barba blanca bajó por la chimenea.

¡Era Papá Noel!

Miguel  estaba asombrado,  no podía creer  lo  que veían sus ojos.  Papá Noel  le  dio  un
guiño y comenzó a sacar regalos del saco. Los ojos de Miguel brillaron mientras Papá
Noel  entregaba  un  regalo  tras  otro.  Había  juguetes,  dulces  y,  para  su  mamá,  una
manta suave y que abrigaba y un vestido nuevo, que falta le hacía.

Cuando la entrega de regalos terminó, Miguel miró a Papá Noel con gratitud y dijo:

–Gracias, Santa, por hacer que esta Navidad sea tan especial. Nunca olvidaré este día.

Papá Noel sonrió y respondió:

–La  Navidad  es  la  época  del  año  en  que  los  milagros  pueden  suceder,  Miguel.  Pero
recuerda, el mayor regalo es el amor que compartes con tu mamá.

Después de su visita, Papá Noel se fue, pero dejó atrás un corazón lleno de alegría y
un niño que había experimentado la verdadera magia de la Navidad. Luego, Miguel se
fue para su madre, la abrazó y le dijo:

–Mamá, el mejor regalo que tengo es estar contigo. Nuestra Navidad es mágica porque
te tengo a ti.

Isabel abrazó a Miguel y susurró:

–Y tú también eres mi mayor regalo, mi amor.

Esa noche, Miguel y su mamá durmieron abrazados, con el corazón lleno de gratitud y
felicidad.  Aunque  su  casa  seguía  siendo  modesta  y  su  situación  económica  difícil,
Miguel  había  aprendido  que  la  Navidad  era  mucho  más  que  regalos;  era  amor,
esperanza y estar juntos en los momentos más especiales.

La  Navidad  de  Miguel  fue  una  que  nunca  olvidaría,  una  Navidad  que  le  recordaría
para siempre la belleza de la esperanza y el regalo del amor.



La Navidad había vuelto a ser esperanza.


